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EL ECOLOGISMO DE LOS POBRES
Hay quienes piensan que el ecologismo es un movimiento de la
clase media de algunos países nord-atlánticos, nacido a finales de los
1960 y prinicipios de los 1970, y que ahora está implantándose elec-
toralmente en Europa. Así, parece haber más preocupación por la
destrucción del bosque tropical en Wasthington D.C. o en Berlín
(oeste) que en el Trópico. Sin embargo, muchos movimientos socia-
les surgen de las luchas de los pobres por la supervivencia, tanto en
la historia como actualmente. Son por tanto movimientos ecologistas
(cualquiera que sea el idioma en el que se expresen) en cuanto sus
objetivos consisten en obtener las necesidades ecológicas para la
vida: energía (incluyendo las calorías de la comida), agua, espacio
para albergarse. Son movimientos ecologistas que tratan de sacar los
recursos naturales de la esfera económica, del sistema de mercado
generalizado, de la valoración crematística, de la racionalidad mer-
cantil, para mantenerlos o devolverlos a la oikonomia (en el sentido
con que Aristóteles uso la palabra, como ecología humana, opuesto
a crematística). Así, una «economía moral» (en el sentido con que
E.P. Thompson usó esta expresión) viene a ser lo mismo que una
economía ecológica. En esta ponencia (que es más bien un proyecto
de investigación) daré algunos ejemplos de esa manera de entender
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la historia de los pueblos y clases sociales explotados del mundo, en
la línea de la nueva historiografía ecológico -social de la India (Guha
y Gadgil, 1989), para descubrir el contenido ecologista, oculto o ex-
plícito, de muchos movimientos sociales históricos o actuales. Miran-
do hacia el Tercer Mundo, deberíamos preguntarnos pues acerca de
las relaciones entre ideologías políticas de amplia difusión y el eco
-logismo: hay o hubo conexiones entre el marxismo y el ecologismo,
entre el anarquismo y el ecologismo, entre el populismo pro-campe-
sino al estilo ruso del siglo XIX y el ecologismo, entre la filosofía po-
lítica gandhiana y el ecologismo, entre los nacionalismos populistas
latinoamericanos y el ecologismo? Pero también debemos preguntar-
nos acerca de la motivación ecológica tras luchas socio - económicas
que desde hace siglos han usado y todavía usan lenguaje políticos lo-
cales, indígenas, en vez de lenguajes políticos de amplia difusión. El
ecologismo intelectual crece en el sur por influencia del norte, pero
recién estamos descubriendo los movimientos ecologistas espontá-
neos del sur, históricos o actuales, independientes de la influencia del
norte. La manipulación de la información hace aparecer ahora a los
dirigentes de países ricos (como Bush y Tratcher) como líderes eco
-logistas, proponiendo programas universales de restricciones ecológi-
cas (donde, por ejemplo, unos deben aumentar la eficiencia energé-
tica de sus automóviles y otros pueden sólo contribuir a una menor
producción de gas metano cultivando menos arroz o a una menor
producción de CO2 respirando menos). El ecologismo de los pobres
no aparece en los medios de comunicación. El escándalo de las in-
demnizaciones muy pequeñas pagadas por Unión Carbide tras la
«primavera silienciosa» de Bhorpal no ha sido ningún escándalo. Por
el contrario, las tesis de esta ponencia es que la lucha por la super-
vivencia lleva a los pobres a defender el acceso a los recursos natu-
rales y su conservación, y por tanto el ecologismo de los pobres ha
estado muy presente tanto en la historia como en la actualidad, aun-
que naturalmente falta investigación sobre ello. Me interesa también
constatar en otros casos la ausencia de luchas ecologistas, incluso de
percepción ecológica, a pesar de la existencia de problemas ecológi-
cos. La historia de la naturaleza es al mismo tiempo historia social.
Me referiré especialmente a la historia ecológico -social del Perú (en
la forma de temas por investigar más que cuestiones resueltas), ya
que conozco mejor su historia que la de cualquier otro país latinoa-
mericano.
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EXPLOTACIÓN EXTERIOR, DESESTRUCTURACIÓN SOCIAL INTERNA,
DEGRADACIÓN ECOLÓGICA, INTERCAMBIO DESIGUAL
Es tranquilizador, desde Europa o América del Norte, atribuir
la miseria actual de gran parte de América, no tanto a la ruptura de
la conquista y a la dependencia del capitalismo internacional como a
la presión demográfica sobre unos recursos escasos. Ahora bien, si la
población existente en América antes de 1492 hubiera crecido en los
quinientos años transcurridos en proporción similar al crecimiento
de la población europea o de origen europeo en el mismo lapso, hoy
en día las Américas tendrían una población similar a la actual pero
íntegramente compuesta de población amerindia. Dada la historia de
imperialismo ecológico y demográfico de Europa (Crosby, 1986), no
resulta de buen gusto insistir desde Europa en la excesiva presión de
la población sobre los recursos en el Tercer Mundo, tanto más cuan
-to cada vez existen más barreras a la libre emigración hacia Europa
o hacia algunos paises de colonización europea (como Estados Uni-
dos, Australia, etc.). Sin embargo, una historia socio -ecológica debe
considerar la demografía humana.
Los ecólogos saben explicar las causas de las migraciones de los
pájaros pero para explicar la actual distribución geográfica de la hu-
manidad no basta con ecólogos, hacen falta politólogos. En efecto,
cómo es posible mantener internacionalmente esas enormes diferen-
cias de consumo exosomático de energía materiales? Sólo pueden
mantenerse mediante la existencia de Estados con fronteras y policía
de fronteras, una especie de «demonios de Maxwell» que, al impedir
el libre movimiento de las personas, consiguen mantener la diferen-
cia de «temperatura» (es decir, uso de recursos por persona) entre
sociedades. Con motivo de un reciente accidente en el Mediterráneo
en el que se ahogaron algunos trabajadores de Marruecos que trata
-ban de pasar clandestinamente a Europa (El País Semanal, 10 marzo
1989), accidente similar a los que suceden entre la América del Sur
y la del Norte, un funcionario español atribuyó el caso a los «proble-
mas demográficos» del Africa del Norte, biologizando así la desigual-
dad social. Ahora bien, cuando España o Italia, no hace tanto tiem-
po, eran paises de emigración, su densidad demográfica era inferior
a la actual. Esa cuestión de los límites (o boundaries, R.N. Adams,
1988) separa la Ecología Humana de la Biología: esos límites son ins-
tituciones histórico-sociales, cuyo estudio no corresponde a la biolo-
gía.
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Incluso suponiendo una distribución territorial de la población
más racional y admitiendo que se cumpliera el derecho a la libre emi-
gración, el crecimiento indefinido de la población, aun a tasas muy
bajas, no puede menos que acabar en una situación malthusiana. De
otro lado, la realidad es que América (debido en parte al colapso de-
mográfico posterior a la conquista europea) tiene en general una baja
densidad de población. El Perú, aunque con un enorme territorio
(casi dos veces y media la extensión de España), tiene actualmente
una proporción de tierra de cultivo por habitante de las más bajas de
América (después de Haití y El Salvador), pero incluso el Perú, con
sólo 0.19 hectáreas de cultivo por habitante, tiene una menor presión
demográfica sobre la tierra de cultivo que el Japón, Holanda, Bélgi-
ca, la República Federal Alemana, Gran Bretaña, por poner algunos
ejemplos prósperos.
Para explicar la miseria actual y la creciente degradación am-
biental, hay que distinguir entre la presión de la población sobre los
recursos y la presión de la producción sobre los recursos (Blaikie y
Brookfield, 1987). Así, cuando Engels se refirió a la erosión del suelo
en Cuba, la densidad de población era una décima parte de la actual.
Cuba exporta anualmente alrededor de 700 kgs. de azúcar por per-
sona, que en calorías suponen entre dos o tres veces las consumidas
en la alimentación de todo el año. Durante largas décadas no se abo-
nó el suelo en Cuba. Este azúcar se vende a un precio que en tér-
minos reales es inferior al de hace setenta años, o al de hace cuarenta
años. Cuba ha sido en la mayor parte de su historia un país expor-
tador neto de energía, y a cambio de qué? Es un claro ejemplo de
presión de la producción sobre los recursos causada por la especia-
lización en productos de exportación mal pagados (y no es un caso
de presión de la población, ya que Cuba cuenta con nada menos que
0.32 hectáreas de cultivo por habitante, con población ya casi esta
-bilizada).
Stephen Bunker, en su análisis de la ecología política de la Ama-
zonía brasileña (1985), añadió un eslabón sociológico a la cadena en-
tre explotación exterior, pobreza local y degradación ambiental.
Bunker argumentó que la ausencia de una estructura de poder local,
consecuencia de la propia explotación exterior, agrava la degrada-
ción ecológica. La tesis de Bunker va más allá de la caracterización
de una economía de enclave como una economía con escasos linka-
ges hacia atrás y adelante, ya que añade facetas sociológicas y ecoló-
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gicas. La desestructuración social local en zonas extractivas deja un
vacío que es ocupado por intereses extranjeros o, como en la Ama
-zonía, también por el Estado central, lo que a su vez acelera la ex-
plotación.
Un ejemplo andino similar a los ejemplos amazónicos de Bunker
y otros autores (Altvater, 1987) es el de la minería boliviana. En una
economía extractiva, los flujos de materiales y energía no se incorpo-
ran a instalaciones que hagan posible un desarrollo continuo. La es-
tructura social no se torna compleja, no surgen potentes organizacio-
nes sociales. Los sindicatos mineros bolivianos parecían una excep-
ción a esta regla, pero han sido derrotados. Las minas están casi ago-
tadas, el número de mineros ha bajado de veinticinco mil a cinco mil.
Comibol, la empresa nacionalizada, fue poco eficiente y no realizó las
inversiones necesarias; las minas tenían seguramente demasiados em-
pleados (ver, en contra, Godoy, 1985); además, una tasa de cambio
demasiado alta reducía el ingreso por exportaciones y restaba incen-
tivos a una explotación más eficiente. El colapso de la minería del es-
taño fue anunciado antes del desplome de los precios en octubre de
1985, causado por la acumulación de stocks y. la escasa demanda del
mercado mundial, por la sustitución del estaño por el aluminio en la
fabricación de latas, por la nueva producción en el Brasil. Así pues,
la falta de rentabilidad de la minería del estaño en Bolivia tiene varias
causas. Ahora bien, una causa principal es el contenido de estaño
cada vez menor, hasta el punto que es más beneficioso explotar los
desechos anteriores que el trabajo regular en las minas. Este proceso
de agotamiento empezó antes de la nacionalización de 1952, habien-
do bajado la ley del 7 por ciento en los años 1920 a 0.98 por ciento
en 1970 (Crabtree, 1987, 58). Los potentes sindicatos de los mineros
bolivianos, nacidos de esa industria extractiva, estuvieron a veces a
punto de hacer una revolución, pero están desapareciendo.
Una historia socio -ecológica de la minería boliviana desde Poto-
sí hasta Catavi y siglo XX está por escribir. Mostraría que una eco-
nomía extractiva produce localmente pobreza, y a su vez falta de po-
der político, y por tanto incapacidad para frenar la extracción o po-
ner un precio más alto a los recursos extraídos. Igualmente sucede
si una región se convierte en lugar de inserción de industrias o re-
siduos peligrosos. No obstante, como Sao Paulo, pues, a pesar del
continuo desplazamiento del café hacia una nueva frontera (desde el
Valle de Paraiba hasta Paraná) por la explotación excesiva de los
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suelos, el café, sin embargo, al residir fazendeiros y exportadores en
el propio estado, creó muchas conexiones económicas locales, a di-
ferencia de la minería en el altiplano boliviano, o de la minería actual
en la Amazonia. Pero el enfoque socio -ecológico lleva en general a
una reconsideración de la staple theory of growth (que explica el cre-
cimiento económico de paises ex-coloniales por la exportación de
materias primas y alimentos); por el contrario, da nueva vigencia a la
teoría del subdesarrollo como fruto de la dependencia. Esa depen-
dencia está expresada no solamente en la infravaloración de la fuerza
de trabajo proporcionada por los pobres del mundo, ni tampoco me-
ramente en el deterioro de la relación de intercambio en términos de
precios, sino en un intercambio desigual (medible en «tiempo de
producción ») entre «productos» extraídos, de imposible o larga re-
posición, y productos de rápida fabricación.
El ecologismo popular igualitarista es más propio del sur que
del norte precisamente porque en el sur las luchas anticapitalistas lo-
cales son muchas veces, aun sin saberlo sus actores, luchas ecologis-
tas. Además, la perspectiva ecológica abre de nuevo la discusión so-
bre las relaciones de dependencia internacional. En la historia del
Perú, en el siglo actual, hay movimientos sociales explícitamente di-
rigidos contra daños ecológicos, contra la contaminación producida
por el smelter de la Cerro de Pasco Copper Corporation (conocido
bajo el inocente nombre de los «humos de La Oroya », en parte una
deposición acida originada por dióxido de azufre) o, más reciente
-mente, contra el mismo tipo de contaminación por la Southern Peru
Copper Corporation (cf. el libro del alcalde de llo, Díaz Palacios,
1988). En otros movimientos sociales, el motivo ecológico no es tan
visible pero también existe. Desde luego, eso es así en las luchas ur-
banas por el agua o contra las basuras. También en el campo: por
ejemplo, los intentos de recuperación de los pastos de las haciendas
por las comunidades en el Perú respondían a la complementariedad
ecológica de los recursos de la puna y de otros niveles más bajos,
aunque también nacían del sentimiento y de la realidad de una usur-
pación y aunque usaran argumentos jurídicos más que ecológicos. La
percepción ecológica a veces se expresa en el lenguaje de flujos de
energía y materiales, de recursos agotables y contaminación: ese es el
lenguaje de parte de los «verdes» alemanas, además de ser el lenguaje
de los científicos, pero no es el lenguaje utilizado por otros movi-
mientos ecologistas actuales o históricos, muchos de los cuales están
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aún por descubrir. Por ejemplo, en la India, la lucha de los pesca-
dores de Kerala que pescan con catamaranes movidos a vela, contra
los barcos con motores de gasoil, es una lucha ecologista que se opo-
ne al agotamiento de la pesca y propone una explotación de ese re-
curso renovable sin usar combustibles fósiles agotables y a una tasa
compatible con su reproducción. Al mismo tiempo apela a una ima-
gen del mar como algo sagrado. Hubo una lucha parecida en la costa
del Perú en los 1960 y 1970, cuando se estaba destruyendo la pesca?
¿En qué idioma político y social se expresó?
EL CASO DEL GUANO Y DE LA HARINA DE PESCADO DEL PERU
Algunos episodios de la historia peruana se prestan facilmente
al enfoque ecológico. Los historiadores peruanos de la era del guano,
entre 1840 y 1880 (como Bonilla, 1974), han insistido en el hecho
que la prosperidad del guano no creó una burguesía nacional, y este
ejemplo se ajusta a la tesis de Bunkel: la presión de la producción ex-
portadora sobre los recursos lleva a una falta de poder político local,
lo que lleva a su vez a una extracción más rápida hasta el colapso fi-
nal de la actividad extractiva, ya sea por agotamiento o por haberse
descubierto un sustituto. Se ha estudiado la historia de las finanzas
del guano, del fracaso de una «burguesía nacional» para aprovechar
esa bonanza transitoria, de la explotación de los culies chinos que
trabajaban en las islas guaneras, pero no se ha hecho aún una historia
que contabilice en términos físicos la aportación del guano a los ren-
dimientos agrícolas en Europa y Estados Unidos. Para evitar una
agricultura de expoliación en Europa, para retornar a la tierra los
elementos nutritivos incorporados a las plantas, se explotaban otros
territorios. El propio Liegib, que contrapuso la agricultura de resti-
tución a la agricultura de expoliación, defensor por tanto de la nueva
«química agraria» a partir de la década de 1840, hizo notar que el
guano era uno de los medios infalibles para aumentar la producción
de cereal y de carne. Boussingault escribió que, según los cálculos de
Humbolbt, en trescientos años los excrementos de las aves guaneras
formaban una capa de un centímetro de espesor. Recientemente ha-
bía aún capas de veinte o treinta metros pero estaban desapareciendo
desde que el guano se había convertido en objeto de empresas co-
merciales (Boussingault, 1845, 381).
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Otro científico que estudió el papel del guano en la agricultura
fue el químico peruano Mariano de Rivero (1798-1857). Rivero fue
director general de Minería, Agricultura, Instrucción Pública y Mu-
seos en el Perú entre 1826 y 1829, y en años anteriores (de 1822 a
1826), después de sus estudios en Inglaterra y Francia, había dirigido
una misión a la nueva república de Colombia organizada por Hum-
boldt quien había' escrito a Bolivar: «me atrevo a recomendar a la
gran bondad de V.E. los portadores de estas líneas, dos jóvenes sa-
bios cuya suerte y éxito me interesan mucho: el señor Rivero, natural
de Arequipa, y el senor Boussingault, educado en París, pertenecien-
tes ambos al reducido número de personas privilegiadas cuyos talen-
tos y sólida cultura llaman la atención pública a la edad en que otros
no se han ocupado todavía sino del lento desarrollo de sus faculta
-des» (Alcalde Mongrut, 1966) .
Rivero público en 1827 una «Memoria sobre el guano de los pá-
jaros», en el Memorial de Ciencias Naturales, antes de los estudios de
Liebig en 1840 que iban a sentar las bases de la nueva química agra-
ria. El guano de alta ley contiene el diez por ciento de nitrógeno, y
el Perú llegó a exportar medio millón de toneladas anuales. Rivero
estudió la valorización de otros recursos naturales del Perú, la mine-
ría del carbón y la metalurgia de la plata, y ya en 1821 había llamado
la atención sobre el salitre de Tarapaca que, sesenta años después,
iba a ser motivo de la Guerra del Pacífico (Bermúdez, 1963, 100) . La
extracción del guano se hizo a un ritmo mayor que el de reposición.
La producción de guano depende de la cantidad de aves que depo-
sitan sus excrementos en las islas a lo largo de la costa peruana (don-
de apenas llueve, y por eso permanece el guano). A su vez la canti-
dad de aves depende de la abundancia de pescado. Periódicamente,
la corriente caliente de El Nino, que aparece por Navidad y que pro-
cede del Ecuador, aleja a la corriente de Humboldt de la costa y al
mismo tiempo aleja o destruye los bancos de pesca, muriendo mu-
chas aves de hambre. Ese fenómeno (bien analizado ya por Lavalle,
1913, 97) no fue en el siglo XIX el principal enemigo de la forma-
ción de guano como tampoco fue cien años después la causa única
de la desaparición de la pesca de anchoveta (Engraulis ringens) para
la fabricación de harina de pescado para los pollos y cerdos del
Atlántico Norte. Ya durante la era del guano podría haberse discu-
tido cual era el precio adecuado de ese recurso para asegurar una
asignación intergeneracional óptima, pero tanto en 1840-80 como al-
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rededor de 1970 faltó en el Perú una política ecologista para evitar
la explotación demasiado rápida de un recurso renovable: el mismo
recurso, aunque en un momento distinto de la cadena trófica. Del
mismo modo que los bosques de Centroamérica han sido degradados
al convertirlos en pastos para la producción de carne que en parte
se exporta, la extraordinaria riqueza de la costa peruana (y chilena)
sirvió para producir harina de pescado. Borgstrom escribió ya en
1968 que «esa enorme cantidad de proteina va a lugares distantes, en
el mundo bien alimentado. El continente sudamericano exporta en
forma de harina de pescado cincuenta por ciento más proteínas que
las de su producción total de carne... Al basar las decisiones en el
porcentaje de ganancia y al no comparar nunca las pérdidas y ganan-
cias de corto plazo con los costes y beneficios de largo plazo, expre-
sados en balances ecológicos y necesidades e intereses de los paises
directamente afectados, entonces los problemas ecológicos serán
cada vez más peligrosos» (Borgstrom, 1972, 754).
El Perú llegó a exportar alrededor de 1970 más de 500 kgs. de
harina de pescado por habitante y año, pero sin consciencia de ex-
plotación ecológica y de intercambio desigual, a pesar de las adver-
tencias de expertos peruanos y extranjeros.
Rivero había propuesto, en la era del guano, capitalizar los be-
neficios para convertir esos ingresos extraordinarios en una corriente
continua, pero esa estrategia no asegura un desarrollo sostenido.
Convertir los ingresos procedentes de recursos no renovables en bie-
nes de capital que a su vez utilicen recursos no renovables (o que
usen recursos renovables a tasas más rápidas que las de renovación),
no garantiza un desarrollo económico que sea también ecológico, es
decir, que no consista en consumir aceleradamente recursos almace-
nados a la largo de mucho tiempo.
Vemos pues que los episodios de la exportación de guano y de
la exportación de harina de pescado, desastres ecológicos previamen-
te anunciados, encajan tan bien como «los humos de La Oroya» en
una historia socio -ecológica del Perú aún por describir, pero de he-
cho toda la historia del Perú, como la de cualquier otro país, puede
interpretarse socio-ecológicamente.
LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACION EN EL PERU
No hubo en el Perú una consciencia ecológico -política en defen-
sa del guano o la pesca. Ahora bien, en contraste, en el Perú existe
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con razón un orgullo retrospectivo acerca de los logros de la agricul-
tura pre-hispánica y por tanto existe un ecologismo popular vincula-
do a lo que Burga, Flores Galindo y otros historiadores han llamado
la «utopía andina» (Flores Galindo y Martínez Alier, 1988). La agri-
cultura nació en los Andes de manera autónoma, y proporcionó al
patrimonio universal de la humanidad un número considerable de
especies vegetales domesticadas, cuyos beneficios, desde luego, no
han sido valorados crematísticamente. El alto desarrollo alcanzado
por esta agricultura es admirable cuando se considera la compleja
geografía del Perú. La corriente oceánica de Humboldt, que corre
paralela al litoral de sur a norte, produce profundas alteraciones en
el clima de un territorio que, por su ubicación en el trópico, debiera
tener otras características. La cordillera de los Andes divide al país
en tres fajas longitudinales muy diversas (costa, sierra y selva), y con-
diciona la existencia de un elevado número de microclimas y sistemas
ecológicos. ¿Cuáles han sido las formas de organización social capa-
ces de aprovechar un medio tan adverso? Las investigaciones de la
década de 1970 sobre el control de diversos pisos ecológicos a cargo
de John Murra, Brooke Thomas y otros, constituyen hitos importan-
tes de una antropología económico -ecológica y de una historia eco-
lógico-social. La pregunta original fue: dado que en el Imperio Incái-
co no había intercambios monetarios, ni había tan sólo mercados pe-
riféricos (en el sentido usado por la antropología económica de Po-
lanyi), y sabiendo, por otro lado, que una comunidad de montaña no
puede vivir sólo de sus recursos sin adquirir los que proceden de
otras alturas, como se lograba entonces y como se logra esa comple-
mentariedad ecológica, a través de qué mecanismos sociales no-mer-
cantiles?
En la costa, cuya naturaleza desértica hace imprescindible la
irrigación, se desarrolló una civilización hidráulica que, a diferencia
de las de Egipto o Mesopotamia, no se organizó sobre el control de
uno o dos ríos sino de cincuenta ríos, creando sistemas de interco-
nexión fluvial tan acabados como el del complejo Lambayeque que
abarcaba cinco valles. Otro ejemplo de tecnología agrícola costera
original es la agricultura de lomas, capaz de asegurar la producción
agrícola utilizando la humedad ambiental. En la Sierra, la lucha por
ampliar la frontera agrícola no fue menos dificil. Ahí están como tes-
timonio los grandes sistemas de andenes, los sistemas de irrigación y
los sistemas de barbecho sectorial con control de las comunidades,
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y la agricultura de camellones (waru-waru) en el altiplano que logra-
ba una producción agrícola en tierras naturalmente aptas sólo para
ganadería de altura. Más notable aún que la construcción de estas
obras de acondicionamiento territorial es el desarrollo de un sofisti-
cado conjunto de conocimientos sobre el manejo de los cultivos an-
dinos capaz de asegurar la utilización de cientos de variedades de
papas adecuadas a diversas ecologías, además de muchas variedades
de otros tubérculos y de cereales. La relación entre la «erosión ge-
nética» y los cambios sociales en el pasado y en el presente es ahora
un importante campo de investigación.
El análisis de la tecnología productiva no se reduce a un inven-
tario de los implementos utilizados por la agricultura andina en los
diversos estadios históricos. La elevación de la productividad agríco-
la es difícil en la zona andina, salvo en los escasos valles irrigados del
litoral y aquellos valles interandinos con cierta amplitud, como Ca-
jamarca y el valle del Mantaro, debido a las dificultades con que tro-
pieza la mecanización y debido también a la climatología (Caballero,
1981). Por tanto, estas zonas de Sierra no resultaron de por sí atrac-
tivas al capital, con una excepción importante: la cría extensiva de
ovinos en las inmensas punas donde, desde principios de este siglo,
hubo un desarrollo importante de empresas ganaderas capitalistas
que trataron de desalojar al ganado y a la población indígena locales,
fracasando últimamente en ese empeño. Las dudas que provocó la
implementación de la reforma agraria de 1969-75 sobre el destino de
la comunidad campesina, a la cual se veía en peligro de descompo-
sición debido al proceso de diferenciación social impulsado en su in-
terior por el desarrollo del capitalismo en el campo reformado, que
-daron resueltas por la realidad muy rapidamente. El capital no se
guía por una teleología que le lleve inexorablemente a disolver las re-
laciones pre-capitalistas, sino por la búsqueda de oportunidades de
inversión con tasas de ganancia adecuadas, las cuales no podía garan-
tizarse en zonas en las cuales el riesgo de inversión es alto debido no
sólo a la conflictividad social (y étnica), sino también a la orografía
y a la dificultad del clima, con una agricultura predominantemente
de secano dependiente de la presencia o ausencia de heladas, zonas
que son pues refractarias a las inversiones masivas de capital (Flores
Galindo y Martínez Alier, 1988).
Ahora bien, una historia ecológico -social no es lo mismo que
una interpretación en términos de determinismo geográfico, ni con-
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siste tampoco en situar la historia humana sobre un telón de fondo
ecológico de longue durée. Puede ser que la ecología humana (rela-
ciones entre los humanos y el medio ambiente) se modifique más len -
tamente que las relaciones sociales puramente humanas, pero puede
también ocurrir lo contrario. Así, en la actualidad vemos que el ago-
tamiento de los combustibles fósiles y, posiblemente, un aumento del
«efecto invernadero », se hacen sentir en un plazo corto, cuando aun
la mayor parte de la humanidad está viviendo con un consumo ener-
gético no mayor que el anterior a la Revolución Industrial. La eco-
logía humana no es siempre de longue durée. Los ejemplos de la ex-
plotación del guano y de la pesca en el Perú son muy claros. La co-
mercialización de la agricultura estaría llevando aceleradamente a la
desaparición de multitud de variedades autóctonas. Ese rapidísimo
cambio ecológico se ha dado ya en muchos lugares del mundo en el
cultivo del maíz, del trigo, del arroz, pero todavía no en el cultivo de
papa en el Perú (según las investigaciones de Stephen Brush). Igual-
mente, el cambio en las pautas de alimentación puede ser muy rápi-
do, como ha ocurrido en el Perú (y en muchos otros países tropica-
les) con la introducción de productos derivados de la harina de trigo,
o como ocurrió en paises del sur de Europa (Italia, España) con un
enorme crecimiento de consumo de carne de la década de 1960. La
expansión urbana es muy rápida también, en el Perú como en mu-
chos otros paises del Tercer Mundo. En el pasado, hubo en América
cambios ecológicos repentinos, tal vez el más notable el producido
en el siglo XVI con la conquista europea (Crosby, 1972, 1986), y el
consiguiente colapso demográfico. La Peste Negra en la Europa del
siglo XLV ocupa un lugar importante en las interpretaciones históricas
sobre el tránsico del feudalismo al capitalismo. El colapso demográfico
en el Perú (N.D. Cook, 1984) fue más fuerte que la Peste Negra.
La ecología humana no es siempre de longue durée. El contacto
entre las civilizaciones andina y occidental supuso para la primera
una desestructuración y una profunda quiebra, como señaló, por
ejemplo, Nathan Wachtel. La agricultura fue subordinada a la mine-
ría colonial. La agricultura pre-colombina lograba proporcionar un
excedente además de mantener a la población trabajadora. A pesar
de los cambios ecológicos, del abandono de sistemas de irrigación y
de andenes, hubo también excedentes tras la conquista pero bajo
otra organización social: producción de cultivos de exportación, in-
corporación de la fuerza de trabajo esclava africana, emergencia del
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latifundio y del «feudalismo colonial» (Macera). La conquista euro-
pea redefinió rápida y profundamente la agricultura andina al incor-
porarla al mercado mundial, tanto a través de la introducción de
nuevas especies agropecuarias (trigo, caña de azúcar, ganados vacuno
y ovino) cuanto al convertirse algunos cultivos nativos (maíz, papa,
yuca) en componentes importantísimos de las dietas de otros conti-
nentes.
La historia de los cultivos muestra que hay cultivos de exporta-
ción y cultivos de demanda local que con el tiempo cambian de fun-
ción. Por ejemplo, la caña de azúcar, tan ligada al control de los re-
cursos hidráulicos de la costa, al modelo exportador, a la introduc-
ción de mano de obra esclava o sometida a servidumbre crediticia,
a la formación de los mayores latifundios costeños y por tanto al do-
minio oligárquico del Perú y al surgimiento del APRA (Klaren), está
cambiando hoy su papel en la dieta al haberse tornado fuente barata
de calorías para una población mal alimentada. Otro cultivo intere-
sante es la coca, de evidente importancia contemporánea, y que es
algo más que el problema policial al cual hoy quiere reducírsele (Flo-
res Galindo y Martínez Alier, 1988). Desde la época colonial, ella
cumplió un papel clave en el desarrollo del mercado interno colonial,
cumpliendo aún hoy la función de equivalente universal en las tran-
sacciones en muchas de las comunidades campesinas menos integra-
das en los circuitos monetarios. Además, su consumo está asociado
en el mundo andino a una cosmovisión religiosa. El tráfico de cocai-
na, un caso más en la historia de América de presión de la exporta-
ción sobre los recursos naturales, tiene, por su ilegalidad, un efecto
social corruptor sobre todo el tejido social. Para los productores co-
caleros no existe un cultivo alternativo que ofrezca una rentabilidad
semejante, pero la producción de coca lleva a la erosión al cultivarse
en terreno pendiente, limpio de hierbas y, normalmente, sin cubierta
protectora de árboles (Dourojeanni, 1986, 115).
No existe hoy en el Perú, a diferencia de la época pre-hispánica,
una seguridad alimentaria. Así, entre algunos agrónomos peruanos
ha nacido un orgullo agronómico andino y una consciencia ecológi-
ca. Por ejemplo, Eduardo Grillo (1985) en un extraordinario artículo
titulado «Perú: agricultura, utopía popular y proyecto nacional », se-
ñaló la antigüedad de la agricultura andina, posiblemente anterior a
la euroasiática, y su riqueza en variedades y también la adaptación al
medio de sus tecnologías. Señalo también (citando a Odum y Pimen-
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tel) que la tecnología moderna en la agricultura de los países ricos no
logra realmente mayor productividad, sino que el secreto del aumen-
to de rendimientos por trabajador y por hectárea está en el empleo
en los campos de cultivo de gran cantidad de energía proveniente de
los combustibles fósiles (gasolina para tractores y camiones, produc-
tos de la petroquímica como fertilizantes y pesticidas). Los resultados
económicos de la agricultura moderna serían otros si el petróleo se
valorará con un horizonte temporal más largo y teniendo más en
cuenta las necesidades futuras de la humanidad, y las necesidades ac-
tuales de los pobres. Eduardo Grillo (un agrónomo peruano que está
en la línea pro-campesina de sus colegas, hoy todos fallecidos, César
Benavides, José Sabogal y Antonio Díaz Martínez), propugna una
agricultura que se apoye en la tecnología tradicional y en las institu-
ciones comunales campesinas, sin interferencia estatal, y que extraiga
su fuerza social de la utopía retrospectiva incáica. Una agricultura
que olvide las ventajas comparativas (falsamente medidas) para lograr
la seguridad alimentaria.
El artículo de Grillo (socialista pro-campesino, «narodnik» en la
tradición del marxismo mariateguista peruano pero con una perspec-
tiva ecologista) recibió algunas críticas, entre ellas la de Héctor Mar-
tínez (Revista Andina, 3 (i), julio 1985) quien se despachó a gusto
contra el utopismo, el autarquismo y el anarquismo de Grillo. Sin
embargo, Héctor Martínez reconoció la pertinencia del argumento
ecológico de Grillo en defensa de la agricultura tradicional: la tecno-
logía correspondiente a los paises desarrollados tiene mayor produc-
tividad cuya causa es la mayor energía utilizada de los combustibles
fósiles, extraídos en su mayor parte en los paises en desarrollo. En
realidad, pues, la mayor productividad se daría, de considerarse el
menor gasto energético, en este último grupo de paises. Dicho sea de
paso, la mayor eficiencia energética de la agricultura tradicional
aporta un argumento en favor de programas como el SAM en Mé-
xico (Schejtman, 1983, 1987).
Los campesinos tienen una mayor eficiencia energética (medida
como razón entre producción agrícola e insumo de combustibles fó-
siles), es decir, practican una agricultura que cuesta menos «tiempo
de producción» (Punti, 1988). Además, en cuanto pertenecen a co-
munidades y no están totalmente inmersos en una racionalidad mer-
cantil de corto plazo, tienen tal vez, una visión más a largo plazo de
las inversiones como la reconstrucción de andenes y obras de irriga-
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ción que la administración estatal o los bancos internacionales de
«ayuda» al desarrollo (cuyos análisis costes/beneficio usan altas tasas
de descuento que infravaloran los beneficios futuros). En los Andes,
los campesinos cuentan todavía con las instituciones comunales que
permiten la coordinación de esfuerzos individuales necesaria para
efectuar tales mejoras. Sin embargo, no puede suponerse sin más que
la agricultura campesina sea más ecológica que otras formas de agri-
cultura. Hay muchos ejemplos de inversiones no realizadas y de prác-
ticas de cultivo nocivas para la conservación del suelo. En una inte-
resante tesis sobre campesinos aymara del Titicaca, Jane Collins
(1987) ha explicado que los campesinos pobres no pueden darse el
lujo, hoy en día, de ser solamente campesinos. Hay escasez de tra-
bajadores incluso en áreas de gran presión demográfica sobre los re-
cursos, en contra de la vieja idea de que el desarrollo económico po-
día apoyarse en una «oferta ilimitada de fuerza de trabajo ». Esa co-
munidad en la orilla del Titicaca desplaza parte de sus miembros a
la ceja de selva para el cultivo del café por cuenta propia. Mientras
en las alturas continúan los cultivos de subsistencia con tecnología
tradicional, en cambio el café se cultiva sin preocuparse por la ero-
sión del suelo, como una actividad especulativa. Falta tiempo para
cuidarse adecuadamente, ya que los miembros de las familias traba-
jan en ocupaciones diversas, tratando de conseguir lo suficiente para
vivir. Pierden poco a poco su visión campesina, frecuentemente via-
jan a las ciudades para conseguir recursos adicionales, y la degrada-
ción ambiental de sus campos se convierte en habitual.
NEO -NARODNISMO ECOLOGISTA Y ECO - SOCIALISMO
Los problemas histórico -ecológicos de la agricultura andina aquí es-
bozados han sido advertidos por algunos investigadores peruanos y
extranjeros y también, naturalmente, por los mismos campesinos, en-
tre quienes parece existir un pensamiento ecológico popular, particu-
larmente en la Sierra donde saltan a la vista los andenes y obras de
irrigación prehispánicos abandonados. La historiadora María Rosto-
rowsky explica que, en el pueblo de Arathuay (sierra de Lima), «pre-
gunté a sus pobladores si ellos habían alguna vez pensado en resu-
citar dichos andenes. Me sorprendió escuchar que lo habían intenta-
do y que conocían no sólo las lagunas, sino los antiguos acueductos
que conducían el liquido elemento a los andenes. Más aún, manifes-
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taron haberse dirigido a diversos ministerios a solicitar la ayuda téc-
nica de ingenieros, pero no encontraron el apoyo». Y el antropólogo
John Earls recogió en la comunidad de Sarhua (Ayacucho) el testi-
monio de un agricultor: «el amigo sarhuino agarró una puñada de
suelo, indicó su estado arenoso e inútil para la producción agrícola;
dijo que más y más los suelos de Sarhua se están volviendo así pues
los gobiernos modernos ya no renuevan los andenes y cada estación
de lluvia lava más tierra y se la lleva a los ríos Pampas y Apurimac
y finalmente a la Montaña...» (Lajo, 1982). La percepción ecológica
popular y el ecologismo político campesino (y también tribal) espon-
táneo en el Tercer Mundo han sido estudiados recientemente por di-
versos autores. En México existe el conocido trabajo de Toledo
(1984), en Africa occidental el de Paul Richards (1985), y también
hay trabajos recopilados por geógrafos que analizan el uso de recur-
sos naturales en paises pobres (por ejemplo, Blaikie y Brookfield,
1987; Little y Horowitz, 1987). En la India está creciendo rápida
-mente el ecologismo activista y muy competente de multitud de gru
pos, cuyos trabajos y resultados pueden verse en forma resumida en
lso magníficos informes titulados The State of India's Environment
(Agarwal y Narain, 1985). En Latinoamérica también está creciendo
el ecologismo de los pobres. Sin embargo, los autores y activistas la-
tinoamericanos rara vez se citan entre si, y lo que se escribe o lo que
ocurre en la India no repercute en las Indias. El movimiento Chipko
en los bosques del Himalaya o la lucha contra las represas en el valle
del Narmada son conocidos en los ambientes ecologistas de Nortea-
márica o de Europa del norte, pero no lo son tanto en México, don-
de hay también luchas indígenas para la conservación de los bosques
contra las empresas papeleras, ni en el Brasil, donde, en un contexto
diferente, hay luchas contra la destrucción de tierras y culturas por
el desarrollo de la hidroelectricidad, de la minería de exportación, y
de la ganadería, luchas que hasta cierto punto implican un aumento
en los costes monetarios que las empresas deben pagar por los des-
trozos que causan.
Otro ejemplo peruano de ecologismo igualitarista popular se re-
fiere al conflicto entre producción agraria y «reforestación social»,
tan propio de la India y Africa (Bina Agarwal, 1986) : César Fonseca
y Enrique Mayer explican que, en una ocasión, «en la comunidad de
Tapuc... las mujeres sostenían intransigentemente en quechua que los
eucaliptus transplantados en las parcelas del 'Manay debían ser reti-
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rados inmediatamente. Manay es la zona agrícola de barbecho secto-
rial destinada al cultivo de tubérculos por «turnos» y con varios años
de descanso.. Sobre esta zona ejercen control en forma paralela tanto
los comuneros como individuos de la comunidad. Por esto las mu-
jeres insistían, en nombre de la comunidad, que dichas parcelas las
habían heredado de sus abuelos para abastecerse de tubérculos, pues
ellas no iban a alimentar a sus hijos con las hojas del eucalipto; ade-
más, donde crece el eucalipto, el suelo se empobrece y no sirve ni
para sembrar cebollas» (Mayer y Fonseca, 1988, 187). Estaba la ra-
zón ecológica del lado de esas mujeres que se expresaban en quechua
o, por el contrario, del lado de quienes, en castellano, propugnaban
la plantación de eucaliptos?
Ante la pobreza, la degradación ambiental y la explotación ex-
terior, crecerá ese nuevo ecologismo neo-narodnista y crecerá tam-
bién la investigación histórica de este tipo de fenómenos sociales, lo
que al propio Marx le hubiera complacido ya que, aunque sin duda
permaneció ajeno al enfoque ecologista y no era pro-campesino, sim-
patizó sin embargo al final de su vida con el populismo ruso más ra-
dical. Los narodniki eran socialistas y pro-campesinos a la vez, pero
puede parecer que un neo-narodnismo ecologista no sólo implica
una actitud procampesina, sino también una actitud neutral frente a
la lucha de clases. El populismo no pone el acento en la diferencia-
ción social. No obstante, en la medida que el narodnismo ecologista
es una defensa de una economía moral, que una economía ecológica,
contra la penetración del mercado generalizado, el enfoque populista
puede ser útil para entender el pasado y el presente de algunas lu-
chas sociales en el Tercer Mundo, y también para ayudarlas en el fu-
turo. Esa etiqueta «populista» es usada a sabiendas de lo que signi-
ficaba en Rusia en la segunda mitad del siglo XIX: la creencia en la
transición al socialismo (definido más por la igualdad entre la gente
que por la propiedad estatal de medios de producción) sobre la base
de la comunidad campesina (por eso el marxismo de Mariategui fue
calificado de «populista »). Mientras los autores de derecha glorifican
el mercado y se lamentan de la «tragedia de las tierras comunales »,
los eco -socialistas añaden una perspectiva ecológica al análisis de lo
que podríamos llamar, no the tragedy of the commons sino, al con-
trario, the tragedy of the enclosures.
Aun cuando uno pueda encontrar en los textos de Marx diver-
sos atisbos ecológicos, el marxismo y el ecologismo no se han inte-
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grado todavía, y la prueba está en que no existe una historiografía
ecológico-marxista. Podolinsky planteó claramente a Marx y Engels
en 1880 (Martínez Alier y Naredo, 1979, 1982; Martínez Alier y
Schuluepmann, 1987) un nuevo enfoque ecológico, pero en el mar-
xismo hubo, contra esa integración, obstáculos epistemológicos (el
uso de categorías de la Economía Política) y obstáculos ideológicos
(la visión de un comunismo de abundancia, tras una etapa de tran-
sición en la que persistirían el Estado y una cierta desigualdad. El
gozne analítico de esa integración entre la ecología humana y la eco-
nomía marxista ha de ser la redefinición de los conceptos marxistas
de fuerzas productivas y condiciones de producción. Pudo haberse
avanzado en esta dirección a partir de la antropología historico-eco-
lógica de Leslie White, pero no existe aún una historiografía marxis-
ta, con influencia académica y política, que vincule el análisis ecoló-
gico de sociedades humanas y el análisis de las luchas sociales, a pe-
sar de los intentos de algunos antropólogos (como R. N. Adams.).
Hasta ahora, el marxismo es más economicista que materialista -
energista, los valores que no son parte de la economía ni cuentan ni
sabe como contarlos. Hubo un intento de introducir la problemática
ecológica en el debate sobre el cálculo económico de un economía
socializada, en los 1920 y 1930, por obra de Otto Neurath y William
Kapp, pero eso fue olvidado. En un contexto capitalista avanzado, el
enfoque eco -socialista no destaca ya la contradicción entre la tenden-
cia a la acumulación de capital y la explotación de la clase obrera,
sino que señala las dificultades que la escasez de recursos y la con-
taminación crean a la acumulación de capital. La crisis del capital
por el menoscabo de sus condiciones de producción, se hace sentir
únicamente a través de valores de cambio, por la elevación de los
precios, o debe verse más bien en el surgimiento de movimientos so-
ciales ecologistas? Efectivamente, en los 1970 podía parecer que la
elevación de los precios de algunos recursos naturales hacía decrecer
la tasa de ganancia del capital. En los 1980 la tendencia ha sido la
contraria, pero eso no nos dice nada de interés sobre la articulación
entre la ecología y la economía capitalista, ya que precisamente los
costes ecológicos no se manifiestan necesariamente en los precios,
pues los precios no incorporan externalidades negativas. Que el pe-
tróleo haya bajado de precio no indica que sea más abundante que
hace quince años, indica solamente que el futuro está siendo infra-
valorado. Enrique Leff ha escrito que son los movimientos sociales,
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y no los precios, los que ponen de manifiesto algunos de los costes
ecológicos. Este argumento es muy pertinente en México, país que
exporta a precio barato petróleo y gas natural, que en parte regresan
convertidos (a bajo coste crematístico, pero con despilfarro energé-
tico) en importaciones de cereales que arruinan la agricultura cam-
pesina. Los precios de mercado pueden cuestionarse si se adopta un
horizonte temporal más largo, que valorice por tanto el precio de los
recursos energéticos agotables. El argumento que, al exportar recur-
sos agotables, se produce un intercambio desigual pues los precios
del mercado infravaloran las necesidades futuras, es un argumento
políticamente casi inédito, que crecerá en el Tercer Mundo en los
próximos años, aunque el problema es en México cual es el sujeto
social capaz de adoptar esta estrategia de revalorización frente al ve-
cino del Norte que contempla las importaciones de petróleo y gas na-
tural no ya en términos de ventajas comparativas (falsamente compu-
tadas), sino en los términos inapelables de la «seguridad nacional»
que jusitificaría cualquier cosa, incluida la intervención militar, para
segurar el flujo de petróleo y gas natural del Sur hacia el Norte (Yer-
guin, 1988). Se llama habitualmente producción a lo que es extrac-
ción. Extraer significa sacar sin reponer, así el petróleo no se produ-
ce sino que se extrae y se destruye. La perversión del lenguaje eco-
nómico habitual se percibe, por ejemplo, en la denominación de «re-
servas extractivas» para las zonas de la Amazonia aún no privatiza-
das, el aprovechamiento de cuyos productos (genuinos productos)
recogidos según procedimientos habituales no implica deterioro eco
-lógico; a ese «extractivismo» se contrapone un uso «productivo»
(para la ganadería, por ejemplo) que en las codiciones amazónicas es-
quilma la tierra, y es por tanto un uso destructivo y no productivo.
La Amazonia es actualmente escenario de uno de los mayores pro-
cesos de privatización de tierras comunales que ha conocido la his-
toria.
Los críticos ecológicos de la Ciencia Económica llegan a la con-
clusión de que los costes ambientales no son internalizables ni por
una economía de mercado ni por un proceso de planificación centra-
lizada. En la frase de James O'Connor, las luchas socio-ecológicas in-
ternalizan las externalidades negativas, por lo menos algunas de ellas.
Los costes ecológicos aparecen en la contabilidad cuando son pues
-tos de manifiesto por grupos sociales: esa es la perspectiva de los po-
bres del mundo, muy diferente del ecologismo burocrático interna-
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cional. Es una perspectiva marxista que vincula la crítica ecológica
de la economía con las luchas sociales. Un reciente ejemplo es la lu-
cha de los seringueiros en Acre, en Brasil, y el asesinato de Chico
Mendes en diciembre de 1988.
En la India, Ramachandra Guha (1988) ha identificado tres ten-
dencias ecológicas: Gandhianos, partidarios del «ecodesarrollo» y las
«tecnologías apropiadas », y marxistas ecológicos. Guha llama a la co-
laboración entre los activistas de esas tres corrientes. El «ecodesarro-
llo» y las «tecnologías apropiadas» parecen una mera adaptación del
proceso capitalista de producción a las condiciones socioculturales y
ecológicas del Tercer Mundo, pero la izquierda debe abandonar sus
suspicacias hacia el «ecodesarrollo» y las «tecnologías apropiadas»
pues estas estrategias de desarrollo pueden insertarse en las luchas de
clase de nuestro tiempo. Las grandes corrientes ecológicas se diferen-
cian también por su actitud hacia la ciencia: en la India, por ejemplo,
los gandhianos son menos favorables a la ciencia «occidental» que las
otras dos corrientes. En cambio los marxistas ecológicos frecuente-
mente tienen grupos llamados «ciencia para el pueblo», lo que re-
cuerda el slogan de los narodniki rusos de la época de Piotr Lavrov:
Ciencia y Revolución. La idea de que el conocimiento tecnológico in-
dígena es frecuentemente superior al ofrecido por los agrónomos ex-
tranjeros no supone una actitud anti-científica. Al contrario, implica
una crítica de la insuficiencia científica y de la autosuficiencia social
de esos técnicos extranjeros, o de esos vendedores de semillas y pes-
ticidas. A menudo, los intentos de cambiar las prácticas campesinas
en nombre de una racionalidad superior, que se presentaba como
científica pero que era mala ciencia, han coincidido con intentos de
incluir en la esfera económica una producción y unos recursos natu-
rales que todavía estaban fuera de ella (uso aquí la palabra «econó-
mica» en su sentido crematístico). Así, el ecologismo no es anti-cien-
tífico sino que integra o articula conocimientos de diversas ciencias;
la ecología humana es distinta de la ecología de plantas y animales.
Frente al ecologismo de los pobres, está creciendo de nuevo
ecologismo burocrático internacional, que yo llamo el IMF de la
Ecología, el ecologismo de los ricos. La Ecología abarca una vieja
tradición social-Darwinista, frente a otra tradición igualitarista. El
ecologismo de los ricos está más cerca de la primera que de la segun-
da tradición. La Ecología hace notar que la especie humana tiene ins-
trucciones genéticas en cuanto al consumo endosomático de energía
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y materiales, en la forma de alimentos, pero no hay otros límites a la
apetencia humana de consumo exosomático que los culturales y so-
ciales: «el consumo de alimentos tiene una variabilidad pequeña con-
siderando toda la humanidad, pues en términos de energía la dife-
rencia entre la inanición y la saciedad es sólo entre el simple y el do-
ble, a pesar de su gran importancia biológica. En cambio, el meta-
bolismo externo [exosomático] tiene una gran variabilidad entre pai-
ses, entre grupos humanos y entre individuos; como no es estricta
-mente necesario para la supervivencia, va de un valor prácticamente
cero para diversas poblaciones o grupos humanos hasta valores que
son unas 25 veces de media mundial» (Grillo, 1985, 15, citando a
Margalef, 1978). Por tanto, a pesar de su menor crecimiento demo-
gráfico actual, los paises ricos (y sus ciudadanos) suponen un mayor
peso sobre los ecosistemas que los paises (y los ciudadanos) pobres.
Los movimientos sociales en defensa a la vez de una «economía mo-
ral» y de una «economía ecológica» son movimientos que se resisten
a la incorporación de recursos naturales, cuya utilización era regula-
da por instituciones comunales, en la esfera de la valoración mone-
taria, ya que el sistema de mercado generalizado discrimina contra
los pobres (y contra las generaciones futuras). Recién estamos apren-
diendo a ver la historia socio -económica desde este punto de vista
ecologista.
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